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Segunda parte de "Raíc es " 

• Recientemente la televisión norte-
americana transmitió tma nueva se­

rie que corresponde a una secue)a de 
"Rakes". Al igual que la primera par­
te, la transmisión aibarcó 14 hora.,, di­
vididas en los eorresponddenles e¡::,iso­
dios y, esta ve-.l, tuvo como protago­
ni;;;tas, además de actores negros, i,ntér­
pretes de pergaminos como son Henry 
Fond ·a y Oiivia de Havilland. "Raíces: 
la generación si,guiente", que así se lla­
ma esta se.cuela, princi,pía en 1882 y su 
protagonista es Tom Harvey, bisnieto 
de Kunla Kinte, el negro q,ue apresado 
en Africa fue traído como esdavo a 
los Estaaos Unidos. Ya no es la escla­
vitu<I y las condi-ciones en que ella se 
ejercía y soporta,ba el tema princi-pal 
de la ' serie, sino la vida de los negros 
liberados y los consi,guientes problemas 
de cfiscrlminación racial. 

Aun cuando la trama de "Raíces: la 
eeneración .,i,gi¡,-.jente" contiene todos 
los elementos necesarios para conver­
tirla en un melodrama televisi vo de re-

• sonante éxito, la recepción del públieo 
t fue meno< cálida que su antecesora. La 
r raió1, de es.to no hay que encontrarla 
• en el a-dagio que dice que "sen:undas 
•• parles nunca fueron buenas". sino en 

el heeho de que los temas tratados por 
• la serie va no pel'tene-('ian a una his-
• toria lejana y estratificada. sino. por 

el contrario, ellos aún permanecen vi­
vos en la oolt5-mica exroerieneia de los 
nort1>a01e·lcanos contennporáneo~. 

Es interesante una pe :¡nefia reíle­
xlón l'ohre Jo que sucede al re~ne"to 
clen'rn de un marco más sreneral. c,,"1n­
d,J el "!ne o la televisión traen a ~us 
n:rnt:ill:!s '·ontJic-tos que va no no, at~­
ñen . lM e pecfadores pueden o,lJ~e·var 
l:i hi~foria con de~a'l'lrens ión v adherlr 
f:í~ilm.-nte a !a •l)()Sición del dire 0 tor 
· oni,;"' en nuestros días. defen,Jprfa 
~011 hneno~ :lr!!umentos la esdavil 11-ñ·• 

Sin em:bargo, bu1bo un tiempo en que 
una mayorla la est~maba moralmente 
jusUfic.da, económicamente benefi-clo-­
sa y socialmente aconsejable. Las a-tro­
cidades que los e54>ectadores blanco;, 
vieron en "Rafoes" y que debían sufrir 
los esolavoo negros de manos de sus 
antepasados, los conmovieron ig-11al que 
a Jos espectadores de color que velan 
en esa raza humillada y esclavizada a 
su an~l.ro. El tiempo va hahía emiti­
do su juklo y era, así, posible que el 
consenso en opiniones y emociones se 
produjera en "Raíces". 

Diferente fue la s~tuación que tude­
ron que ai(rCYiltar los espeet2dores blan­
cos con la nueva serie Aun cuando el 
argumento transcurriera hace un si'5lo, 
u-mo de .Jos Jneidentes en que se centra 
la telenoveJa es el de un matrimonJo 
interraclal, el que se realiza ent'Te EJl­
zabeth, tataranieta de Kunta Kin1e, y 
Jim, hijo del aqoganle coronel War­
ner, personaje que es in,terpretado .p,or 
Henry Fonda . ¿Podían eStJerar los 
nroduetores de "La Nueva C'~neraclón" 
oue la totafüfad de los espectadore.~ 
blancos · viera con simpatfa la con~u­
maclón de esa unión? ;,Resistiría sin 
objeciones el orgullo de al,,zunos secto­
res negros norteamericanos r¡ue una 
de su raza se casara con un descen­
diente de sus antkuos amos? 

lndudablemen,te q1.,,e no, y de abf 
oue ta l\ueva serle, no ohstante su ca­
lidad arg'U!mental e tnteroretatfra. tu­
viese menor recepción oue la an~erlor. 

Pol"gfU-e una cbsa es lanzar piedras 
Mntra una i!Dstltucióin que la civifüa-­
ción y la hlstoria dejaron sln viS!en<'Ía 
Y otra. muy distinta, es poner el de-:Jo 
e!' ~~a. llaga aún n<1 ck,atr\•ada que 
s·"'J1iifico la segregail!ión racial y que 
sóT~ a:b_ora, COf! mffnitos es~uerzos v 
~-ac1eneia, óDrtneJ'J)fa a suioerarse. -


